
(f��: 

� &),o �e-ch cd� � 
� �-m.,�,.-0 � -
OIM t..� cJ � J -t vz:4' � . e:, J-;<-;J..1 iu/ "- -

� 'V- Q t.. eúd: /1--R 4 ¡z.L' e.. ft11 _s.; 5,,-f .. :-



HUmberte Obregón 

K6rlco. D. F. llayo 26,1 9 , O • 

Sra. Dna. Ka.ria T. V4a. d.e Obreg6n,Ciudad ObTeg6n, sonora. 
Q.uerl da Jlariita , 

Te •aludo con todo carillo. Ignoro aua1 irá .aer tu act.1·tud con relaci6n a lo ·que paso a eomuni­oart•• debO a4Tert1:rte, eao •l, que .oualquie:r.a 1:1. ell. a••a no aod1tioarl en lo ma• ainmo l.& mia, •• 1· · .· to " pa•• a ·J)oner en tu conoctaiento lo eigaieatea he ell't'il-4o (por concluot• 4e J'ernando Torre'blanca) un recado al ... flor Salas cl:loJ.6:ndole .,ie 4e pereiattr '1 'T el - •ueoai>it4Ma en•• ·••tr14tnteahomenaJ•• al Gral. Obre¡r6n loa d1u 17 d.e Ju1to, 7f> a mi ••• •• pemi tiÑ exaltar la••orla del clliaapareciclo eDl'biendo a• �4111& ante el W8f ea eYidente que,la tipra de Obreg6n ee agigan­tarl· ·CNand.o la oi,iD16n Piblioa a¡,ncie en toda su wagn1-tucl el ••f'llerao y oaracter tnaudltoa requeridos J)&l"a per­aneoer decente e inoo�tible entre tante p!oaro1 mm aaa tenflllOa la ob11sao16n U2'gente de deatrair la creenciaJ'& 11117 pne-ralisada�inJuata �ro 16gioa cladoa 1111a adlllira• d•r•• exaltado•••• que Obreg6n en aJ.go •• aHll8Jaba a t111•a4ora4ona. 111 pueblo 4e K,xioo Tenerar6. 1a ... orla d.e a­quel gran h•b:re, el df.a en que •e le deameetro que era exact•ente 'l.o optteeto a ••t•• au., etoa. He man4ad.o 4ee1:r a Saena la ••·• que a elloales toca reeolTer a1 1n1a1e ••ta Ollll1'afta o n.oJ 'tan solo •xiJ o que no ·•e alga aanoll1an4o la MllOria 4• Jld. padre.He adTert14o �'bien a •• i,an411la pollero-«: que 4e -•­tlr 70 nalq•i•r prej6n eztrall& per po4eroa que •• le llll•»ona& lo 'CiniN- flll• ae arrearl eeri el precipitar loa acon-tec1a1e�toa y en to ... Tlelenta 7 en6rsiea. !al Tes 41f'ieraa de 1111 manen. 4e pensar, Ja­
JÚ.11 te he reprochado el que t6 pienses 4• detenúnadoa dis. que personajes que aen .gangatera chof'eree etc. Hace maa 4e20 a!ioa que eatoa ee!iona oon 9U aola ·preeenc·ia eeth en­lodando la mnlOrla de Obreg6n 7 ya no lo tolerar6. JI cibe cClllo eiellp:re mi• aaludoa y ·recuer-doa oa:rilioao•• 



.wnberto Obregón 

erido Fernan o :

M'xico, TI. 
1 9 

� • .Junio 7, 
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o me pasa inedverti o lo� de­
sagradable que para tí debe ser Pste caso, confío en 
que sabrás disculparme ya que no debe escapársete m.i 
impoei ilidad de recurr.tr a otra _ersona rara este a­
sunto, o mejor di cho ning-u.na mas adecuada por nexos 
amistad y juic o que tú. Te repit 1 que hemos plati­
ce,do, serían mis deseos terminar esto en fo111 a acífi­
ca., ctesgra.ciadamente no es problema cuya solucion me 
corresponda a mí. a a mas ... ej os de mi [mimo que moles­
t r el se:or licenc· o Saenz, :pero Fl d .sino ha que-
ri o 11u.. opte entre dos caminos, entre mo estar al .. icen­
cia o oaenz o entre tolerar una situaci6n que considero 

egrao::i. 1te !)8ra la memori � c1.e i riadre ¿por cual o t -
río cualquier hombre revestido de dignidad con un can-
ee_ to justo d deber?. Tra.té e ser reve en .a. c1;1rte 

ue llevar,s al sefior liccnc"ado ••••. en lugar de dos o
tres pre·-u tas que ormulo podría rer-:una tar ca.si, ce.si 
in efinida::1ente, t ngo le. pretension de que cada rA­
--:unta sería ca i une rea_uisi to:d a t rero cen que . e.ra 
mues r asta con un otón, por 1 cernas no so�r pole­
mista ni tengo incli laciones para. las letras, e rierto, 
y no me canse.ré de Rcerlo, que yo evitaré cualquier 

r cio y .... como de lug r el que el seior licencia o siga. 
asi... iendo e invitando a la Bomoilla. or J. avor nE-. :c.rn:l 

caso ara i en r1. toe.os, j ncluso �2.rc. · i n la rri. or · a. 
del esapareci o. 

uedo tu g adeciao "migoº 
/ 

/,l.
� 



r. ,ic. Don
P r e s e � t

.:uro.berto Obregón 

i:éxico, .u • . • J"unío 7, de 1950. 

, ,ron uaenz, 
e • 

�stimado seflor licenciado : 
He enviado a usted recado por con­

ducto de nuestro mutuo y buen amiPo el se1or J?e:r a 'o To­
rreble,nca, en el sentido .e que co.'.lsidero yo inconveniente 
y lesivo para la memoria del General bregón el que u te_ 
oe ha "U constituido en su home.t aj ea.dor nas exaltado, y co­mo co .. secuencia de las anteriores considere.ciones y usando 
del mismo apreciable conducto me permití sugerir a usted 
la convenienc · a de que se ebstuviera en lo suceei vo ele par­
ticipar en las ceremhnias que anualmente se verifican en 
la :Bombilla� .&l sefior Torreblanca me transmitió su contesta­
ción que podemos ividirla en dos partes; rimer .--\ue des­
pues de un exámen cuida.doso de su conciencia no se �ncon.tra­
ba impedimento algun� para atender Mi súplica. egunda.---

ue mi ectitud y lo que yo pudiera opinar e incluso hacer 
público lo tendría si cuidado ya QUe tanto y tanto se ha­
bía dicho de usted que ¿que cosa nueva se le podría decir?. 
Empezaré por felicit rlo no sin envidia por esa inefable 
tranquilida.d de conciencia de que disfrute,, asimismo no de-
jo de admir r y envidiar es fin e y sin duda sincera y hus­
ta tal vez ju,::it . conviccí611 de que usted es un hombre honra­
do, pero no se trata de eso se�or licenciado ue por lo de­
más ninguna. · nportancia tiene, de lo que se trata es de 12�-
n ,liz r si es usted un hombre ºadecuado 11 ·, y si "le est' 11 
a un hombre de su contextura y al grupo de plutócratas que 
capitapea eso de estar prostern dos ante la memor·a de u1 
C·udill de una Revoluci6n de tendencias de extr na izquier­
da, y de analizar ta.m.bien si la actitud de usted y su grupo 
perjudica o bene_ i cia. ·, la memor · a de quien se pretende hon­
rar. ra hacer este a1 ál:i.sis necesito su ayuda por lo que 
me permitiré 001 tode. atención hacerle· ..-1guna.s pregunt· s. 
1 ,.--- in duda usted recuerda que en 1915 el ge eral bre­
g6n me i' a la c¡rcel y hast� o li 6 barrer las c�lles e 
la. 'iud d de :Ité:x:ico · n grupo de traficantes e c..rtículos 
de primera _ e ce sid d, y yo le prer;unto, rogándole sea s · n-
e ero o·b etodo consigo m·smo, e :pre '"to: ¿e que grupo da­
d ou ""os· ción actual y s n t:ttr v r1 e a pe1 aa.r que usted es 
un tra. j_cante, eY1 ue grupo.> repito; e contr ... r' a us· . m s ·- -
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finidetdes, a quienes se e,semej arí usted mas, a los encar­
celados o a los encarceledores de 19}5?
2 .-¿ i se desa.ta.ra una convulsión social semejante a. la e­
vo ución que hizo surf;ir a un ·1varo Obregón, y si e a.po e­
re,ra de l Ciude.d e 1.� ico un au i -.lo cor. los mismo e im­
:pu aos Y tendenci '"' s del Obree6n bravío ,. agresivo ro·1co de 
los rui.os 14 Y 15, U s te ue 1.aría?, ¿_ se esconder! ? •••••• 
¿ u· Í&. 1 extranj e o? •••• ¿ se quedarÍ.á usted mu:? ra.:nquilo 
en D no de los s · 11ones de C u (.e ..oanquEros escude.do ten 
solo con e a fonni a.ble de su tra q ili ad e concienci -.? 
¿. u caso aquellos enc·rcel��os de 1915 no t. drían su con­
cienci .. tre,n uila.? •••. ¿que aque los ... mbre-- c. €S no ten rían 
un tan elevaao concepto de si ni os como el e ·sted de sí 
tiene'! 

3 .• - e verse usted orzado por circunstanciaª es e ia�es a 
convivir r fuere en un .. ote e lujo, .ya fuera en la ncníten-
ci . ía co · otra e so1 , ¿a qu · e.i.1 escogerl , de com e.ñero de 
celda o currto entre 1 s person ,s sigu�entes?: ¿Emili�no Z ,­
pata o n· ego . edo?, ¿F E,ncisco villa o al[:,uno de los Legorret ? 

¿Con cual ele es�s pe sonas u congenlarí uu ted m· s? ••• ¿con cual 
de e los terdria usted ¿ as de que platice,r? 

4a.-¿De haber vivi o Obregón uste ten ría .- s o mH "" de lo 
que tiene?, ¿usted que cree? 

odria indefinidamente seguir pr guntan o selor licencia.o, pe­
ro d.· ce.i.1 que P',ra :muestra con un boton basta, ig oro su con es­
to.ciones, pf:'so e}1ora e plantear el sunto , fondo, jT es sí: 

La admiraci6n .e un .. orr..� re enriquecido en el comercio de rtí­
culo s de pr· iera necesi ad y el res:0eto e riñoso de un grupo 
e.e Banqueros mul timillon rios, esa adm.ir"' ción fervoro se. exalta­
d ••• ¿110 resul ta.rá desorientadora ptt.ra Ia juv-entu e.e Tuié ico?
¿I'"o tend.rÉtn derecho los jóvenes formularse una regl , de tres
simple y re,zonar mas o menos e.si?: ¿si estos son los disc pu.los
como sería uel? ••••• ¿si estos tienen tres o cu "tro ingenios
y ocl10 o diez B&ncos cu tos te�1drÍ , aquel de 1aber -ivido y
cuantos te· rían estos s11s casi huérfaños? •.• ¿La admiración y 
veneraci6n incer .... s e un 1.0 ·1 re de sus e acteríeticas y UYl
g upo con s misIYJ.c s peculiaridades, no .. juzga usted ilÓgice, 
para un Ceu ;illo a.e una Re. ol ción de te.� ene ic.S de extrema i z­
quierda? •••• ¿.i.·o tendrá derecho la juven u a pre. ntarse que cla­
se de iz.quiercli · ta sería Obregón cuando sus m' s ""'ervorosos d­
mir�dores esté. consti t i .o por gente inmensa.me_ e rica? 
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. stir:1 señor licencia.do que lé?v mejor mwnera de ·-º- ��r ....' 1 , . t1 ' Obregon, a. unic "- vez que :podr carrear1e respeto y 
.,_ • , , • .C' f' , 

't asl.,"" gran es s111J_c.-1as, .a unic .... .  1.0..1.,a e ic ..... z rep1. o, s.-
rí - el esarrollar une, e an. e.fía i tensa para llevar a l ... � con­
cienciét de nuestro pueblo el convencimiento ele que s,quel hom­
bre era. exc.ctamente el reverso de la .. medalla de sus adorado­res, esto no solo sería de justicia elemental sino que sería 
exacto, y esto usted no lo ignora señor licenciado. Como ha­
bra visto no se trata. de a,verigua.r si usted y su grupo lo · 
constituyen gentes honradas o _no, tampoco se trata de lo que 
yo o:pine, el fondo es este, ¿usted y socios honran o deshon­
ran? •••• ¿orientan o desorienta ..•••• Na.die dude;, tam co de su 
sincer·· d d, e "O ahí t<;;<,dicev :preci Clrunente :..a gravedad del a­
sunto, Y"" q,ue si se sospechc.-�r· si uiera que usted y socios lo 
constituian u� grupo de farsant s ningun importancia tendrÍ 

u fervor, y :por lo que a mí toca y :por 1 que a. mí toca me 
resultarÍc� divertid sirria la nantomil a, pero no, desgraciada­
:u1ente usted y sus amigos lo hacen muy en serio, y muy since­
rarnente, y re:pi to ellí ra · ca precisamente lo perjudicial. 

ara terminar la contestación a la "'rimera parte ele su res­
puesta le confesa.r0 que estoy . punto de creer que usted es 
un predestinado ,. pues eso de �utoexari i·1arse, autoconfesarse 
y autoabsolYerse no es tan sencillito ••. para estos meneste­
res se requeriría estar revestido de mayores oderes espiri­
tuales que los del mismísimo SE,.nto Padreº •• ¿no se le he,ce mu­
chito? •••• para mi m·nera de pensar sus pretensiones a este 
respecto oscila,n entre una audacta y una ridiculéz de pro. or­
c5.ones ine.udi tas. 

P , r .,c, · 1 gu d .1 � t � ·' aso ª"· ora a e.1. erirme a. a se n a par ce ae su con es vac1on, 
y a c·.da paso au;nenta mi duda sobre si usted es un predesti­n�do, mire que eso de tener :riqueza ma.te:rial "\ tran uilidad 
de conciencia es rarísi..'Ilo, . ero a esto todavía tenc ... remos que 
añ.adirle el ·en rme bienestar que re orta la ausencia de todo 

udor en determinados seres •••• une, eornucopi· señor licencia­
do fué volcada en usted, y por lo menos el _nas enconado e sus 
enemigos le concederá el que usted es un hombre exeepcional, 
si sef or ,. e se su razonamiento de que n d� te e y i que ¿que nue­
vo le pueden decir? peca tan solo por su f ,lta de originalidad, 
es un re.zor1a.111iento que en mas de una ocasión oí e. mujeres, si, 
pero de esas que prob�b. emente laman or ironía alegres ••• ay 
señor 1·cenciado que extrañas cosas suceden en este nuestro 
México ••• ¿quien podrÍc sos echar, q,ue usted. Don Aarón Saenz ra-
zona y reacciona ante el 11 que dirantt ex ctac1ente como una ca­
bareter ? •••• mas yo nrerunto ¿lo que es lÓ ico en un t _ur----. 
pongamos por ca.so----y por ser lógico 'Pc-.ra un ina.iV,iduo así y 

e esa ce,tadura_ tiene, que ser necese,:ia ae1 te moral? ••• �n? se­
re, revelador y n9 era u::ia advertencia eseode que la logicc:. 

e una. cab&reterc::1, le resulte a usted imneca. le, y que por sen-
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deros tan istintos lleguen a las mismas conclusiones? 
Debo conf-esarle q,ue en alguna époc ele r.1i vid di..,fruté 
d esa clicha que acarre el ningÚn temor al ''que diré.n 19 ,

ignoro sí para mi bien o ara mi m 1 mi pensam·ento ha e­
vol c·o1� o e el senticic e si importar e e e tan leva­
do y tra.' do 11 qu.e dirá, 0, sin duda mi vide: .. antes era m s có 
1 od r l .s ta L s an a' le, ero segur ;nente m �110. ecente, es de a,lent·-·do-, so s 1

, el pensar que lo¡:) grandes capi ta.­
nes en los negocios de u1 pa1s __ nada teman y ue según su 
16gi tod lo ecible y h st lo i· �ecible les ha id d"­
cho •••• e �,sí r zo· aba la o 1 za de •r ne· S así r zo:nao

e andes Duques Qe 1� �usia Zar· ta, s debe haber r·-
zon do en tiempos de o norf·r·o el due-o d e leo. 
e rerdad lB.mento el t·enp que le quito en est�s cosas de-gre.dables, ro creo u :li sted ni 1 · die e- á ta e-

cio co, o para ega te . e e .ere cho que ten .o pG:'ra defel der 
1 mm r· de mi p dre, cu�ndo se trata de cosas ta seri-s, 
d s tan s gradas, los ho:r:1bres tenemos el deb r ·neludi­
., le de ir 1 ast donde s e. n-ecesar· o, de ir h st donde se 
no 1 eve o os 1 even nuestras c0nv·ccio1ea, ·g oro 1 · t donde iré a �leg-r, sted toe re olvc �efor lic,nciado 
ta-dlntancia ue ten r que recorrer. ati ico mi �etición y
.a re ·too o deseo volver a ver o usted 6r la ombi la. 
ue .o en es ... era. ele sus notic · as y rN� repito su atento s -rv or. 

/ 

•



12 d junio �e 1960. 

Señor :u.berto Gb eg6n, P r e s e n t e • 

Es ima o Humbertu 
profünda e t.raí:eza y 

s <U, a un enco10 o a 
al que, cua , o , e nos en 
ber d.a ·o lugar. 

verd--dera per , r cioí 
sól ') do atribu:ír ' 

in i tud E;Spi •· tu '"'l ,­
tiroic r o de �neru1st· �­volunt 'ri , no creo 

Ten_;o la convic ció de que 1 horirü r p e rar 
que se h n ·� ,. 1:.em ri· d el gr) I ho, bre t;ue fu 
tu p· dre, ·i 1JefJ y mi rmigo, 1 o esto� e netiendo as_ 
to al.guu q J p <lier ser e des oro 1, 1 i 1!0,­
y sié nto la obligaci6n oral de hacer que se su 1en -

odo l s ele¡ ento · < ue sean ad iradore s · e su e, ·re­
gi& �ivur�, p«ra con�erv�r el culto a uno 'o 1o- ho_ 

res mls e-minentes ue ha producido nuest a i\. tr; • 

·o quiero hécer co1si .. eraci.ón · lgun ot>r� co tenido e tu carta; provecho el e n  ucto de nues 
tro utuo amigo I•'ernli ld.o L'orrebl· nea, uien a su vez 
lo fué tuyo "ra 'me .rme e t �lt.::g de l .. imu , para -
mc.nifestürte ue j lá refl xiones serenar.lente para-
e ·pr der la inju tic in o tu conducta. ,::;:'., i. "O de­
cirte con to�· a si eridad qu , a juicio mío, no he -
e ·ecutado acto � lrruno en .:i acci6n, ni en u i rabaj t
oue r ugne a los dictad s d ·i cot cier cía y trun' ié , 
au laiucnturí pro un · ment que s br 1· t.umba de -

u pa re, uno · e los / s emiue tes ombr, ,. que la , st voluci6n ro ujo. e p· vocara un vulg cscá ··lo,­
lo que s6lo "' rl· de s· tisfacer entusi� smnr a los 
ho bres ,:•ua tr·dicionalme1 te fueron enemig s de Al v.§! 
ro Cbrc==c .• 6n y e e �Hv! ienven rencor ontra su r.IQ 
r oria. 

d.or. 
Cono siempre e epito tu atonto seguro s.ervi 



i.1éxico, ':1. F., 17 e jul:. de 1950 ... 
SrP. iar'a ·T. Vdri. ce Obre __.ón. 
1pFrt·do Post�l J . 6.
CIU, "'1 01:'1E;C.f, ,}on. 

ORl INI.J;no. 

Con e rin s� devoci&n cstrrroc con todos en 



EN OCASION DEL VIGESIMO SEGUNDO ANIVERSARIO DEL SACRIFICIO DEL ILUSTRE 

ESTADISTA Y REVOLUCIONARIO 

GENERAL DON ALVARO OBREGON 

TENDRA VERIFICATIVO LA CEREMONIA CORRESPONDIENTE EL 17 DEL PRESENTE MES A 

LAS ONCE HORAS, EN EL MONUMENTO DE VILLA 0BREGON, D. F. COMO EN LAS 

ANTERIORES CONMEMORACIONES, DESPUES DE LA CEREMONIA SE HARAN GUARDIAS EN EL 

INTERIOR DEL MONUMENTO POR PARTE DE LOS FUNCIONARIOS PUBLICOS PRESENTES, CO-

MISIONES OFICIALES, AGRUPACIONES. AMIGOS, COLABORADORES Y SUBORDINADOS DEL 

DESAPARECIDO EX-PRESIDENTE DE LA REPUBLICA. 

INVITAMOS A USTED PARA QUE CONCURRA A DICHOS ACTOS. 

MEXICO. D. F., JULIO DE 1950. 

COMITE ORGANIZADOR DE LA CEREMONIA EN HONOR 

DEL GRAL. ALVARO OBREGON. 
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GENERAL ALVARO OBREGON 
Nació en Sisiquiva, Son. el 17 de febrero de 1880 t en México, D. F .. 

el dia 17 de julio de 1928. 

/ 



CL DÍA 17 de julio de 1950 se efectuó una ceremonia

de conmemoración del XXII -Aniversario de la muer­

te .del señor General Alvaro Obregón, frente al Mo­
numento erigido en su memoria en el parque de "La 

Bombilla", en Villa Obregón, D. F. 
En esa ceremonia el señor lng. Luis L. León 

pronunció un brillante discurso y el d�clamador P1a­

nuel Bernal recitó la bella poesía "Obregón". del 

Capitón de Estado l.Vlayor Gustavo Villatoro. 

Por acuerdo del grupo de amigos del señor Ge­

neral Alvaro ' Obregón se publican en este folleto 

ambas contribrucione� al homenaje d�l ilustre des­

aparecido. 

México, D. F., Agosto de 1950.

/(p 
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OBREGON 

Y aquel hombre de campo, 
mientras que en los ubérrimos 
surcos que iba trazando sistemáticamente 
en la tierra fecunda, 
arrojaba sin tregua la dorada simiente, 
fué presa, sin quererlo, de tristeza profunda ... 

Doloroso recuerdo cruzóle por la mente: 
Pocos días atrás, estando en Huatabampo, 
cien hombres ,-,cien centauros,-, llegaron claudicantes, 

. con los rostros cansados, sudorosos, jadeantes, 
harapos por vestidos. . . mas llenos de laureles, 
que en Sahuaripa habían, pundonorosos, fieles, 
vencido en noble liza a las huestes contrarias ... 
l cien héroes anónimos con aspecto de parias T 

Los mansos bueyes lentos detuvieron su paso ... 
y al limpiarse la frente, 
sudorosa y adusta, miró al punto su brazo 
joven y vigoroso ... 
Y aquel trabajo ímprobo, le pareció reposo, 
pues comparó su fuerza, su juventud, su músculo 
que doraba la ígnea luz de aquel crepúsculo, 
con la de aquellos hombres que viera en Huatabarnpo 
nimbada su miseria en un divino lampo 
de amor hacia la patria, la cual. con ojos fijos 
en un ideal. clamaba la ayuda de sus hijos ... 
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Pensó también ese hombre, que la bella simiente 
que arrojara a los surcos, daríale la fuente 
de egoísta riqueza. . . el pan de su heredad 
tan sólo. . . mas no la libertad 
que la Patria clamaba después de tantos años 
de opresión oprobiosa y amargos desengaños ... 
y entonces, automáticamente, esa tristeza inmensa 
convirtióse en secreta y angustiosa verguenza ... 

Y a el reflejo candente del gran disco del sol 
escondía en los cerros su postrer arrebol ... 
Y a la noche Ilegaba con su corte prolífica 
de astros luminosos, fantástica y magnífica ... 

Y en ese extraño instante de extraña confusión, 
aquel hombre de campo tuvo su anunciación: 

1 

Veloz como un relámpago, tal como un pensamiento, 
un grupo de Centauros, más ligero que el viento, 
atravesó la inmensa quietud del firmamento ... 

Advirtió absorto y mudo, en las caras aqueIIas, 
fulgurantes y claras cual briliantes estreilas, 
los rostros luminosos de los que a Huatabampo 
entraron victoriosos, 
y dejaron el campo 
de labranza, y la madre, los hijos y la esposa, 
por conquistar laureles a cambio de una fosa 
quizás, mas con el alma sedienta de victoria 
por servir a la patria con honor y con gloria ... 

Y él siguió cort los ojos el celeste camino 
de los Centauros. . . y a su espíritu vino 
la inspiración augusta de su augusto destino: 
Tal pareció que un rayo de luz resplandeciente 
iluminar a en pleno su despejada frente ... 
Escuchó en su conciencia el misterioso grito 
y aceptando aquel reto con la actitud de un rito, 
sus grandes ojos glaucos vieron al Infinito ... 
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Veloz como un relámpago voló su pensamiento 
desgarrando girones de azur al firmamento ... 
Alcanzó a los Centauros y siguió su camino 
que fué el bello camino de •su propio destino ... 

lPresente I lAquí estoy patria T gritaron sus anhelos 
y entre la polvareda de los candentes suelos 
de Sonora, perdióse con la vista en los cielos .. . 
Atrás quedó el terruño de los caros abuelos .. . 
que con sus tiernos nietos, alzaban los pañuelos 
como blancas palomas en multiformes vuelos ... 

Después. . . los grandes triunfos: Ojitos, San Joaquín, 
Nogales, Cananea. . . De uno a otro confín 
del Estado, forjaba la cadena gloriosa 
de victorias ... En Naco, en Ortiz, l Santa Rosa T 

l Santa María T Guaymas, toma de Culiacán . 
De un duelo inverosímil es teatro Isla de Piedra 
y Obregón no se arredra 
l y vence en Mazatlán T 
y luego Acaponeta, y Orendain y Castillo 
en donde su alba espada, aquel Jefe senciilo 
daba al reflejo flavo del sol, fulgente briilo ... 
Torna Guadalajara con sus gallardas huestes 
después de atravesar las selvas más agrestes, 
palpitando al unísono con su heroica gente 
al mirar, ya muy suya, la Perla de Occidente ... 

Sigue avanzando el héroe hacia el Sur.·. . libertarios 
gritos fieros y unánimes, a los reaccionarios 
inquietan. . . La capital vacila. . . Tiembla la contumacia 
de aquella intransigente y feble aristocracia ... 
y en T eleoy'ucan pactan. . . Y a el chacal asesino 
ha huí do tropezando por su infernal camino; 
en la fuga oprobiosa de su triste destino ... 
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Al fin, el gran cortejo, sudoroso y bravío 
(que recuerda a Darío 
en su marcha triunfal 
no en el boato aparente mas sí en lo espiritual) 
icargado de laureles entra a la capitalI 

Y a cree el pueblo entero que ha llegado a un remanso 
total. definitivo . . . Y se apresta al descanso ... 

Mas layT la hidra vela, corroída la entraña 
por el rencor, el odio, por la ambición, la saña ... 
l y a segar la maléfica, venenosa cizaña, 
Obregón con los suyos se vuelve a la montaña T 

Cree la reacción que le opondrá una valla 
de acero . . . Cree, ilusa, que al fín pondrálo a raya 
con ventajoso ejército, a golpe de metralla ... 
Y lo espera en los campos candentes de Celaya 
sin que pase siquiera por su mente cegada 
que es allí, justamente, donde la ígnea espada 
de Obregón, más que nunca fulgirá con destellos 
de titánica gloria, de actos nobles y bellos, 
de abnegación estoica, de fervor y heroísmo ... 
que es allí justamente, donde se abrirá el abismo 
que hundirá la perfidia y la torpe ambición 
de quienes traicionaron a la Revolución ... 

Y allí el gran estratega, con alma de volcán, 
de hombre extraordinario se convierte en titán ... 

Mas no por ello aplacan su instinto de venganza 
los adversarios ... 
Los crueles enemigos del ilustre Carranza 
,.....,varón .de blancas barbas y de mirada mansa, 
corazón de patriarca y bienaventuranza,......., 
asidos todavía a utópica esperanza, 
con sus diezmadas huestes esperaron en León 
al preclaro e invicto general Obregón. 
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En el fragor ciclópeo de aquella épica batalla, 
cada bomba que estalla 
es la voz de la muerte que una tragedia ensaya ... 
Y asesina metralla 
que el enemigo, acaso, 
lanzara ante la angustia de su ingente fracaso, 
!arranca de su tronco el invencible brazoT ...

Mas todos ignoraban que ese espíritu fuerte 
en tal adverso instante que tocábale en suerte, 
l sería, a un tiempo mismo, vencedor de la muerte T ... 
l Que era el predestinado de la Revolución 
y que perdí.a el brazo pero no el corazón T ... 

Y lohT prodigio estupendo de olímpica firmezaT 
Campeón de bizarría, 
en un esfuerzo estoico que Homero cantaría, 
incorporose el héroe, sangrando todavía ... 
Con sublime entereza 
sus grandes ojos glaucos fijó en la lejanía ... 
Y allá, en el firmamento, vió el curso de su estrella 
que guiaba sus pasos de triunfo y de epopeya ... 

Y así venció en León, San Luis, Aguascalientes, 
Zacatecas, Saltillo . . . Sus bravos insurgentes 
avanzaban al Norte con ímpetu tremendo 
mientras el enemigo se defendía huyendo ... 
Y el titán, implacable, lo siguió persiguiendo 
hasta aplastarlo al fin. . . Después, el gran varón 
de luenga barba blanca, gobernó a la Nación ... 
Y a su tierra nativa regresose Obregón 
modesto cincinato de la Revolución 
para abrir nuevos surcos de amor y redención ... 

Un día, el pueblo todo lo reclama y lo aclama: 
por doquier el prestigio de su heroica fama 
a regir los destinos de la Patria, lo llama ... 
Y surge el estadista hábil. extraordinario, 
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que inicia y soluciona el arduo problema agrario, 
para dar pan de trigo al pueblo proletario ... 
Vuelca las áureas arcas de la ·federación 
al plan de educación, 
y le da pan de espíritu. . . Su prístina visión 
de todos los problemas de la Revolución, 
sienta las recias bases de la reconstrucción, 
de su patria sangrante, hacia su redención ... 

Después tornó de nuevo a su tierra natal 
nuestro gran cincinato . . . 
pero todo es fatal 
aquí abajo. . . Lo terrenal es mortal ... 
Lo mismo el vil parásito que el águila caudal ... 
Lo mismo el troglodita que el héroe genial ... 
Y al fin llega la parca dando el golpe fatal 
bien en f orrna de miasma, de plomo o de puñal ... 
ya sea en noble liza o en acto criminal ... 
Igual . . . igual . . . igual. 
Así, pues, plugó al hado 
dar término a la vida de aquel gran estadista, 
de aquel gran campesino . . . del glorioso soldado ... 
Y en un caballo alado, 
se aprestó a pasar lista 
de i presente I
en la legión de los centauros idos ... 
Aquellos que pasaron, tal corno un pensamiento, 
desgarraQdo girones de azul al firmamento ... 

Centauros victoriosos de su mejor victoria 
coronados de laur_os y nimbados de gloria ... 

Y tal pasó a la Historia 
don Alvaro Obregón ... 
iEI más grande soldado de la RevoluciónI 

Gustavo V illatoro 
(Capitán del Estado Mayor del general 
Alvaro Obregón en su época de guerra). 

México, D. F., a 17 de julio de 1943 
(XV aniversa_rio de la muerte del general Obregón)
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DISCURSO 

PRONUNCIADO POR EL SR. ING. LUIS L. LEON EN LA CERE­

MONIA VERIFICADA FRENTE AL MONUMENTO DEL SR. 

GRAL. ALVARO OBREGON. EN CONMEMORACION DEL XXII 

ANIVERSARIO DE SU MUERTE. EL 17 DE JULIO DE 1950. 

(Versión taquigráfica) 

Sr. Secretario de Gobernación, representante del Sr. Presidente 
de la República; 

Sr. Secretario de la Defensa Nacional; 
Señoras y señores : 

Cada año se congregan en este histórico sitio los amigos, los 
correligionarios, los admiradores de Alvaro Obregón; vienen a re­
cordar su muerte, odioso y estéril crimen; y a enaltecer los hechos 
de su vida fecunda, lucha patriótica y heroica. En esta forma con­
tribuyen a crear en el espíritu cívico del mexicano, aquel respeto 
por los grandes hombres, aquel amor por los grandes patricios, 
que al germinar en el corazón sencillo del pueblo, le dan conciencia 
de su ser y profundo amor por México. Es el culto de la patria, 
religión que cultivan los pueblos fuertes y que sólo van perdiendo 
las naciones en decadencia, amenazadas de ruina y de muerte I

Por el culto de nuestros héroes llegamos al culto de la patria. 
A estos actos cívicos se viene en realidad a crear símbolos de nues­
tra nacionalidad, inspiración para las masas. ¿ Córno?. . . honran­
do y enalteciendo a nuestros grandes valores humanos y exaltando 
sus virtudes para que sirvan de elevados ejemplos. 

Es un· error venir a estas conmemoraciones a discutir al héroe 
del homenaje, a criticarlo, a empequeñecerlo, exhibiendo las tris-
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tes mezquindades de toda humanidad. La crítica minuciosa y eru­
dita que pesa virtudes y vicios, audacias heroicas y debilidades hu­
manas, aciertos y errores, se queda para la investigación histórica 
y tiene a su disposición la cátedra, el libro, la monografía, la con­
ferencia, el periódico y la revista; pero no_ esta tribuna: ésta es 
una tribuna de consagración. 

Digo ésto porque hemos asistido en los últimos años al triste 
espectáculo que venimos dando principalmente los revolucionarios. 
aún en actos cívicos como éstos. El viento se llevó el fragor de 
los combates y nuestros grandes hombres yacen en sus tumbas, 
reposando en la serenidad augusta de la inmortalidad. Pasaron los 
veranos, desfilaron los inviernos . . . ya ,todo va pasando . . . noso­
tros mismos vamos pasando; pero lo que no pasa, lo que no se 
extingue en nuestros viejos corazones de revolucionarios, es el ren­
cor, es el odio de facción. Odiamos más a los hombres de la facción 
que combatimos un verano, por una contingencia de la lucha, que 
a nuestros naturales enemigos de siempre: los conservadores. Un 
torbellino de trágica locura iconoclasta nos posee, Y' cuando creemos 
estar desgarrando las figuras de Madero, de Carranza, de Obre­
gón, de Zapata o de Calles, lo que estamos desgarrando, demolien­
do y enf anganqo. frente a una n�orreacción regocijada, es la Re­
volución. 

La juventud nos contempla y el fallo severo de la posteridad 
nos aguarda. l Qué juicio podrán formarse de un movimiento que 
dirigieron y consumaron hombres llenos de lacras, de miserias, ase­
sinos, ladrones y traidores, según lo afirman en sus mezquinas que­
rellas las diversas facciones de la Revolución? lQué ideales son 
los de esta Revolución que aparecen incapaces de unir a los revo­
lucionarios? Y a nos discuten nuestros hijos, ya hasta la infantil 
curiosidad de los nietos pregunta: ¿ Es cierto que Madero fué el 
ser débil, imbécil y perverso, que nos pintan tan a menudo en los 
periódicos? 

Nó, y mil ve'ces nó. La· Revolución es un movimiento sagrado 
que no tenemos ningún derecho a desprestigiar. Hay que darnos 
cuenta que infamar a los grandes revolucionarios, es insultar a la 
Revolución, es traicionarla I 

A la distancia de cuarenta años de la iniciación de. nuestro 
movimiento me parece que es hora ya de que serenemos la con-
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tienda y apaguemos las hogueras que prendieron en nuestros c�r�­
zones el odio y el rencor de facción, antes de que las apague defi

b
ni ­

tivamente el frío de la muerte. Desde esta tribuna, Y en nom re 
de los amigos del vencedor de Santa María y de Santa Rosa, hago 
un llamado a todos los revolucionarios, de todos los sectores Y de 
todos los ismos, para que se sientan solidarios de nuestro gran 

_
mo,­

vimiento y sepan defenderlo siempre, en todas partes Y en todo tiem­
po, en sus ideales y en sus hombres; que desde aquí,

, 
desde esta 

tribuna obregonista, estaremos prontos a defender no solo a Obre­
gón, sino también, los triunfos, las grandezas y los aciertos de to­
dos los grandes muertos de la Revolución. 

Lo anterior no significa que pretendamos sellar los labios de 
la historia; es .solamente una invitación para que discutamos nues­
tras pasadas querellas sobre un plano de elevación, sin .descender 
al desahogo personal ni al insulto. Que sea discusión serena de ca­
balleros y no tumulto de rufianes; en el plan de altura, precisa­
mente, en que voy a intentar hacerlo en esta ocasión. 

La literatura obregonista es copiosa. Justicieramente ha sido 
elogiado con entusiasmo el vencedor de Celaya en sus más brillan­
tes aspectos: como revolucionario, como soldado, como reformador, 
como orador, como político, como estadista y aún como hombre de 
gracia e ingenio; así que a sus panegiristas ya nos va quedando 
muy poco nuevo que decir. 

Sin embargo, hay una faceta de la vida del Gral. Obregón 
que sus enemigos siempre han querido aprovechar para el ataque, 
y que nosotros, los' obregonistas, las más de las veces, hemos olvi­
dado o desdeñado defender: me refiero a sus actividades democrá­
ticas. 

Debo aclarar que hoy ha venido a defenderlas. también, el 
Sr. General Gavira, con toda virilidad. 

Voy a abordar ese tema, porque considero que en este terreno 
no se le ha hecho debida justicia al General Obregón. 

Alvaro Obregón se inicia en la vida democrática como can­
didato popular a la Presidencia Municipal de Huatabampo. Juega 
en contra del candidato de los poderosos, de los caciques porfiristas, 
y gana por amplio margen la elección, exclusivamente por el apoyo 
del pueblo. 

Tan tenía influencia, cariño y simpatía en su Municipio, éso 

13 



que ahora se llama control. que en 1912, cuan1o las fuerzas rebeldes 
orozquistas invaden Sonora, levanta fácilmente un cuerpo de tres­
cientos voluntarios para defender al Gobierno legítimo del Sr. Ma­
.dero y sale al frente de ellos convertido en el Teniente Coronel 
Obregón, improvisado jefe de fuerzas irregulares. 

Así se inic'ia la heroica epopeya obregonista. Vamos a asistir, 
asombrados, al desarrollo magnífico de esa vida de soldado siempre 
victorioso, solamente comparable a la de Morelos. En cinco años 
ha creado invencibles ejércitos del pueblo y en sangrientas batallas 
ha destruído y rendido al Ejército Federal. un ejército de profesio­
nales; y después, ya en la lucha de las facciones revolucionarias, 
ha destruído al Ejército de Villa, un ejército de valientes. Ha con­
tribuído, como líder de las reformas sociales, a dotar a su patria de 
una Constitución progresista, avanzada, que favorece los intereses 
de las grandes masas proletarias; ha colaborado a la restauración 
del régimen constitucional y al establecimiento de un gobierno legí­
timo, presidido por el Primer Jefe de la Revolución, electo popular­
mente Presidente de la República. En lo personal ha realizado con 
creces todas las ambiciones que pudiera tener. Es General de Divi­
sión y Secretario de la Guerra, y el ejército lo aclama como el ver­
dadero caudillo militar de la Revolución; y. como revolucionario, el 
pueblo lo ama y admira y goza del cariño de obreros y campesinos. 
Sin embargo, renuncia y se vá. 

No está conforme con lo que pasa. Espíritu idealista y rebelde, 
choca con la red de intereses que se han creado alrededor del Go­
bierno, no transige con los abusos de los grandes caciques milita­
res, (por lo demás explicables en aquellos agitados tiempos); quie­
re castigar al pícaro donde lo encuentra, perseguir al traidor y des­
truír al enemigo. Es inflexible; no entiende ni de razones de Estado, 
ni de conveniencias políticas; piensa como el pueblo. 

Se va para Sonora, aquel Sonora sin comunicación directa, 
y queda aislado. Sus enemigos dicen que sr aleja por despecho, 
por ambición insatisfecha. . . pero nada más falso, ni más ilógico. 
Los ambiciosos se quedan pegados al Gobierno; necesitan influen­
cia para conseguir "jefaturas de operaciones" y "mandos de corpo­
ración", para conquistar Diputados y Senadores; para usar, en una 
palabra, la fuerza que dá el poder en favor de sus ambiciones 
políticas. 

El oportunismo nacional. pontificando, comenta de esta manera 
el alejamiento: "si el Gral. Obregón acaricia la ambición de llegar 
a Presidente de la República, ha seguido el peor de los caminos: 
el que conduce al olvido". Y así lo proclaman triunfalmente sus 
enemigos. . 

Entre tanto, aquí en la capital. lo mismo que en Querétaro, 
donde reside habitualmente el Presidente de la República, y en las 
capitales de muchos Estados, la próximidad de la sucesión presi­
dencial desata la tormenta de los intereses, de las pasiones y de 
las ambiciones políticas. Y mientras todos se agi�an, accionan y 
gesticulan en esa gran tragicomedia de la política 'nacional, él per­
manece tranquilo y sereno. 

Y ahora nosotros comentamos. Si el Gral. Obregón se alejó 
del teatro natural de la política de México alimentando una ambi­
ción, esa ambición fué patriótica, elevada y noble; ya que posterior­
mente demostró que aspiraba llegar a Presidente por el exclusivo 
apoyo popular y sin el favor oficial; lo que revela un espíritu pro­
fundamente democrático que tiene fé absoluta en .el pueblo. 

Por eso la nación volvió sus miradas a Sonora. Por encima de 
aquel oceáno tempestuoso de pasiones políticas, dominando el tu­
multo de las ambiciones, se imponía Obregón, enhiesto como una 
bandera; y el pueblo fué a buscarlo. De todas partes le llegaban 
insistentes invitaciones y demandas pidiéndole, gentes y grupos de 
todas las clases de la sociedad, que aceptara su candidatura a la 
Presidencia de la República. Obregón agradecía y meditaba. 

Con la más pequeña insinuación de su parte, con "dejarse 
querer", hubiera obtenido inmediatamente el apoyo de los hombres 
y de los grupos que tenían el poder; pero ésto, que le hubiera ase­
gurado una fácil victoria, lo habría atado a los intereses creados, 
obligándolo a un• continuismo de programa y de hombres que nun­
ca quiso aceptar. 

Residiendo la soberanía nacional en el pueblo, como ahora 
está de moda decir, al pueblo acudió. Sólo, sin ninguna influencia 
extraña, encerrado en. su casa de Nogales, escribió un manifiesto 
a la nación aceptando su candidatura, manifiesto que es un acto 
de fé.._ democrática. Hizo la crítica de aquella .situación, con la que 
no estaba conforme, y of redó estar pronto a corregir los errores de 
infancia de la Revolución. No se dirigió a los Generales, ni a los 
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gobernantes, ni a los políticos, sino a los ciudadanos, indicándoles 
por qué procedimientos fundados en la ley, fáciles y sencillos.', 

po­
dían crear en cada ciudad, en cada villa, en cada congregacron o 
en cada ranchería, una organización política para _hacer valer su 
ciudadanía. Y el pueblo mexicano respondió con decisión y con 
entusiasmo. 

Realizó una jira a través de la República que fué una explo­
sión de popularidad. sólo comparable, en aquellos tiempos, a la del 
apóstol Madero. Solo, sin escolta, carente de recursos económicos, 
rodeado de cuatro o cinco jóvenes, que en él, además de un jefe 
veían un maestro, efectuó su recorrido de pueblo en pueblo a través 
del país. Bien pronto la popularidad arrolladora del Gra.I Obregón 
profetizaba su triunfo indiscutible en los comicios. 

Se alarmaron justamente los intereses creados alrededor del 
Gobierno de entonces. Y al sentirse tan seriamente amenazados se 
dedicaron a trabajar el ánimo del señor Presidente de la República. 
El Gral. Obregón, decían, no admitía ayuda del poder porque era 
enemigo del Gobierno: su manifiesto, criticando la situación �m­
perante, era un reto al Presidente, y le presentaban los triunfos de­
mocráticos del Gral. Obregón como algo que hería su· diQ'nidad Y 
lastimaba su orgullo. 1 Qué bien supieron intrigar atizando la ho­
guera del amor propio de aquel gran patricio T Así lograron, para 
desgracia del país, dividir a esos dos grandes hombres. 

Vino la hostili'dad de los elementos del Gobierno y la ofensiva 
oficial a la candidatura de Obregón, a quien, al hacerlo víctima, 
le acrecentaron la simpatía popular. Vino, después, la ceguera. 
Se improvisó un candidato, hombre honorable, pero desconocido y 
sin prestigio público, para enfrentarlo a la inmensa popularidad del 
soldado glorioso de la Revolución. Por fin la torpeza precipitó la 
crisis. La dictadura porfirista, para inhabilitar como candidato a 
Madero lo acusó de ladrón de guayule; al Gral. Obregón se le 
acusó de conspirador. Sin garantías, y bajo la amenaza constante 
de un atentado, escapó solo para Guerrero. El país no necesitó 
más; la indignación popular estalló ante tales procedimientos, vino 
la rebeldía, y el Gobierno acudió a la fuerza para someter al pue­
blo; pero la fuerza se le disolvió en las manos. Y éso, que atinada­
mente llamaron una huelga de soldados, dió al traste con aquel 
Gobierno, que acabó en la tragedia de todos conocida y por todos 
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lamentada, y en la que, como se ha comprobado, no tuvo ninguna 
intervención el Gral. Obregón, y sólo le produjo indignación y 
cólera cuando llegó a su conocimiento. 

Destruída la hostilidad gubernamental y ácrecentad� su popu­
laridad, la elección del Gral. Obregón se convirtió en aclamación 
popular. 

lHabrá quien conociendo los acontecimientos de aquella épo­
ca pueda negar que la elección de Obregón en 1920 fué un triunfo 
aplastante, democrático y popular? lHabrá quien sostenga que 
fué una imposición del gobierno interino de entonces, cuando todos 
sabemos que, todo lo contrario, era el prestigio y la personalidad de 
Alvaro Obregón los que daban fuerza al Gobierno interino? 

Cumplió su brillante período presidencial de Gobierno y nue­
vamente se retiró a Sonora; ya para entonces era indiscutiblemente 
el abanderado de la Revolución. 

Al aproximarse el fin del período de Gobierno del Gral. Ca­
lles se agitaban los intereses políticos; hay inquietud frente a la 
incógnita que plantea la sucesión presidencial. Obregón, Calles y 
después . . . ¿quién? Desde luego no hay para sucesor gente de 
esa talla. Presto brincan a la palestra dos soldados de la Revolu­
ción, muy queridos para no'sotros, con indiscutibles merecimientos, 
pero con muchos defectos, y, para sus aspiraciones presidenciales, 
con gigantescas fallas. Los Generales Gómez y Serrano, no son 
candidatos creados por corrientes de opinión popular. Son víctimas 
"de la amistad de sus amigos" que azuzan su ambición y explotan 
su vanidad. Por eso, no buscan el apoyo del pueblo; se dedican a 
conspirar con algunos Generales, a conquistar jefes de operaciones 
Y jefes de corporación. Convencidos de que no pueden llegar al 
poder por el voto público, pretenden llegar por la violencia. 

El panorama es desconsolador. lSe le va a entregar la Na­
ción, las conquistas revolucionarias y el porvenir de México a una 
de esas desorbitadas ambiciones? Todos se resisten, todos protes­
tan. Entonces el pueblo vuelve los ojos a su caudillo, y va a bus­
carlo al refugio de Sonora. La Nación lo reclama como el hombre 
que puede resolver la crisis en -esa sucesión presidancial. El Gral. 
Obregón se resiste, sabe que hay una barrera, que se necesita una 
reforma constitucional. y hace esta declaración terminante: "Ob­
servaré desde mi retiro si efectivamente existe una gran corriente 



de opinión nacional que desea mi vuelta al poder, o si solamente 
se trata de los deseos de mis buenos amigos". Es el pueblo el que tie­
ne que hablar, manifestando claramente su opinión, no 'expresán­
dose a través de organismos políticos interesados, ni por los profe­
sionales de la política, sino elevando su voz directa, clara e incon­
fudible. Y un alud de cartas y comunicaciones le llegan de toda 
la República. Comisiones de campesinos, de obreros, grupos de la 
clase media y de todas las clases sociales manifiestan claramente 
su deseo de que el Gral. Obregón vuelva al poder. Cuando una 
comisión de Diputados y Senadores lo entrevista para pedirle 
su opinión sobre la enmienda constitucional que se propone, les 
contesta: "Ese es negocio de ustedes". "Y o no estoy haciendo ges­
tiones para ser candidato". "Obren según los dictados de su pa� 
triotismo." "En este asunto cada quien debe aceptar la responsa­
bilidad que le corresponda". Todas las fuerzas de la Nación se 
movilizan. El Gral. Obregón se convence de que es el pueblo el 
que lo reclama . . . y recorre la República en viaje triunfal.. 

lEntre los testigos de aquellos acontecimientos habrá quien 
pueda negar que la campaña obregonista de 1927-1928 fué la 
más· clara y palpable demostración de la enorme popularidad del 
Gral. Obregón? 

Tan fué así, que los Generales Serrano y Gómez sintiéndose 
vencidos de antemano en los comicios, decidieron adelantarse a la 
elección y fueron al fracasado cuartelazo de todos conocido. 

La aventura militarista quedó deshecha. La popularidad del 
,Gral. Obregón se había impuesto y su triunfo en los comicios fué 
popular, democrático y legítimo. 

Ahora es de buen tono desdeñar y atacar a la Revolución. 
Gentes que no conocieron los hechos, o que los conocen deformados 
por la pasión, constantemente están afirmando que en el período 
revolucionario todos los mandatarios han sido impuestos aunque, 
buenos cortesanos, econozcan siempre, como excepción, la limpieza 
de la elección del Presidente que está en el poder. 

Por eso he querido aprovechar esta oportunidad para afirmar 
públicamente, fundado en hechos históricos que todos co�ocemos: 
que el Gral. Obregón nunca fué un "impuesto"; y las tres veces que 
fué designado para ocupar puestos de elección popular, lo consiguió 
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mediante el voto de la mayoría y por haber sabido conquistar con 
anterioridad el respaldo del pueblo. 
. Hace veintiún años, cuando estaban vivos y presE;ntes todos 

los que intervinieron en aquellos episodios de la política nacional. 
en la ceremonia para conmemorar el primer aniversario de su muer­
te, yo dije lo siguiente: "De la reelección del Gral. Obregón noso­
tros todos somos los responsables, fuimos a Sonora y lo trajimos pa­
ra que actuara por segunda vez, porque la salud del país así lo 
exigía y porque así lo quiso el pueblo". Nadie me contradijo, ni 
nadie protestó; todos aceptamos la responsabilidad, y el Gral. Obre­
gón quedó exonerado del cargo de ambicioso. 

Sobre el sector obregonista caerá el fallo de la historia; ella 
dirá si hicimos bien o si hicimos mal. Nosotros no nos podemos 
juzgar a nosotros mismos, ni aceptamos el juicio apasionado de 
nuestros enemigos. 

Si hicimos bien, la muerte que encontró el Gral. Obregón a.I 
. responder al llamado del patriotismo, fué un noble y heroico sacri­
ficio. Si hicimos mal. cato pagó el pueblo ese error al perder su 
gran caudillo. 

Dos cosas si deseo aclarar. Sea la primera, que esta exposi­
ción de hechos históricos no pretende inferencias para la actuali­
da.d. No aspiro a convertirme en "sibila futurista". Los tiempos, 
las circunstancias y los hombres son muy diferentes. Mi discurso 
es tan· sólo una defensa de la vida democrática del GraL Obregón, 
vida brillante y gloriosa que atacan en estos últimos tiempos sus 
enemigos con renovada pasión sectaria. Mi deber era defenderlo .... 
y he venido a cumplir con mi deber. 

La otra aclaración es fundamental. El Gral. Obregón no mu­
rió por traicionar los ideales democráticos del pueblo, no lo mató 
un antirreeleccionista iracundo; lo asesinó un fanático. 

Esa es la verdad; y nadie podrá absolver del crimen al faná­
tismo religioso. Entiéndase bien que no generalizo, pues sería 
una injusticia inculpar a la gran masa de católicos, que en su ma­
yoría fueron sus partidarios, masa que condenó el asesinato y repu­
dió al grupo criminal. 

Llamado por el pueblo acudió •el heroico mutilado a la cita 
del destino, y cayó aquí, destrozado y sangrante, asesinado por 
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la espalda. Fué entonces cuando doblaron tristemente esas campa­
nas de que nos habló, en su brillante cita, este joven representante 
del Colegio Militar. Campanas que doblaron tristemente, porque 
se iba algo nuestro, algo de la patria I 

Dice Julio César en el drama de Shakespeare: "Los cobardes 
mueren mil veces en vida. El hombre valeroso muere tan sólo una ..
vez 

Y cuando el héroe muere esa vez por su pueblo, a la manera 
del Gral. Obregón, es para resucitar, como el justo, al tercer día en 
la inmortalidaa. y es entonces como si un nuevo sol se encendiera 
en el cielo glorioso de la historia, para iluminar los destinos de la 
patria! 
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INGENIERO 

Desde hace ocho años la figura del Gral. Alvaro Obregón co­
bró un significado intenso en mi vida. El profundo interés por en-
contrar en mi Patria a los prohombres que han iluminado la Historia • 
y la tradición de un Pueblo, me hacía buscar ávidamente entre los -
Caudillos que han dado vida y significado a las luchas de México, 
aquellos cuya personalidad habrirla surco imperecedero en nuestra 
pródiga tierra, aquellos por cuyas acciones - subrayadas por el fra-
gor del combate - o por cuyas palabras, fruto de su intensa y apasio-
nada oblación en aras de México, siempre como los hombres Luz, como 
los hombres Guía, a donde el pueblo volviera sus ojos para cumplir -noble y heroicamente su destino. 

Ya es tiempo de que nuestra generación recoja las lecciones 
de este Caudillo de la Revolución Mexicana y, venerándolo, tome sobre 
sí la responsabilidad de JpBntener viva y ful�urante la trayectoria de 
este hombre, que encausó definitivamente a Mexico por el sendero de -
las Instituciones Democráticas, de la Paz interna, de las responsabi­
lidades Internacionales y que, con su ejemplo y palabras, supo encau­
sar lo que ahora la humanidad, sacudida dolorosamente por el látigo -
de dos guerras, anda buscando tan patética, tan obstinadamente: Un -
compendio de los derechos del hombre y de sus deberes, para ayudarlo 
a convivir pacíficamente en la comunidad de las Naciones. 

Fue allá en la tranquilidad de su Hacienda donde dejando el 
vértigo tumultuoso de la vida de la Metrópoli, concibió pensamientos 
de una profundidad asombrosa, al considerar los problemas de la huma­
nidad, los infortunios, los odios, las ambiciones en que se ve:la em­
vuelta. Nada de extraño tiene este gesto en el hombre que se lanzara 
con vehemencia de luchador y fe de apostol, a la tremenda tarea de res­
tituir a México la calma y la serenidad truncadas por casi diez años 
de salvagismo y pillaje, de semifeudalismo y opresión. 

Cuando este torrente de acción y de emociones se precipita 
de lo alto de un peñasco, arrollador y efervecente, para sucumbir des­
pués en el amplio remanso de una tranquilidad espiritual, viene enton­
ces la necesidad de expresarse, de liberar las experiencias acumulad.as 
en los años de acción, d�egar a la posteridad ideas y recuerdos que -
sólo una vida excepcional puede concebir. De ah! nacen sus hondas me­
ditaciones. En ellas vemos reflejadas su opinión; en�ciados los frin­
cipios básicos de justiiia social sobre los que la República deberi.a -
consolidarse, y mostradas las ideas fundamentales sobre una colectividad 
mundial de naciones donde la justifia, el respeto por las prerrogativas 
de los hombres sin diferencias de razas ni credos, forman la base de una 
pacífica, productiva y progresista vida Universal. 

Podr:ta lamentarse que Alvaro Obregón no tuviera formación aca­
démica. No asistió nunca a ninguna Universidad. Fue un diamante sin ¡m­
lir; pero cómo' aprendió en el libro de sus experiencias tormentosas; co­
mo absorvió ideas y asimiló conocimientos y conversó con los hombres me­
jor preparados de su tiempo. 
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Al explicarse asl.llll.smo el mundo que lo rodea y lo incita a la 

acción, al percibir el absurdo de la política mundial y los problemas 
de la gran familia Mexicana, como él se complace en llamarnos, se esta­
ba explicando también, con una intuición genial, los problemas fundamen­
tales de toda Nación y de todo Pueblo. 

Fortalecido por la meditación, su poder mesiánico se desbordó, 
se aquilat6 en páginas donde su pensamiento oteó los grandes problemgs 
que preocupaban la mente de los hombres. El problema de la Paz Universal, 
el problema de cómo salvaguardar el derecho de los débiles y de los opri­
midos, el p oblema de las dos doctrinas antagónicas que llevadas a extre:..
mos de destrucción y de muerte, acabar:f.an con la civilización actual. Es­
boSÓ como antídoto de una nueva catá-strofe lo que ahora buscamos como pa­
nacea insustitUÍble para-los males de la humanidad: Un cartabón Universal 
e inviolable de los Derechos del Hombre. Su mensaje nos llega después de 
veinticinco años tan-claro y v'ivido como una profecía cumplida. 

"Es verdad - nos dice - una Nación, como los individuos, posee 
sus-intereses peculiares y le asiste el derecho de trabajar por ellos has­
ta el límite de lo legÍtimamente posible; mas un desmesurado egoiJ!llllO na­
cional que hace caso omiso de las justas demandas de los otros pueblos, 
es un cr:iln.en contra la comunidad armoniosa de las Naciones. Este es el 
objetivo principal de todo verdadero progreso. Creo que la corriente de 
las tendencias humanas, ya deliberada, ya inconscientemente, fluye en esa 
dirección. Nosotros estamos propensos a detenernos en lo individual y en 
lo nacional, como las metas mas :iln.portantes, sin fijarnos que el verdade­
ro progreso estriba en el desarrollo gradual de los obJetivos Últimos de 
nuestra especie. Uno de estos objetivos, tengo para ITU., que es la orga­
nización de una comunidad mundial de Naciones unidas por les mismos idea­
les y propósitos y fundadas en principios de moralidad y justicia social. 11 

El que fuera Caudillo Invencible en el Ejército de la Revolución, 
deplora la tenacidad con que los pueblos de la tierra se empeñan en inves­
tigar y urgir y adiestrar a sus ciudadanos en una ciencia que lleva en sí 
su deletereo veneno: La Ciencia de la Guerra, que es la Ciencia de Matar. 
Cuánto mejor ser:f.a, dice con su natural sencillez, que las sumas destina­
das a los presupuestos bélicos se canalizaran para atnnentar el bienestar 
económico e intelectual de los pueblos. 

Señala los errores del nacionalismo, esa egoísta actitud de los 
pueblos que no ven mas allá de sus fronteras; para él, esa es la raiz del 
malestar internacional, porque todo intento de cooperación, de entendimien­
to, de trabajo, pará reunir a los pueblos y hacerlos gue participen en el 
bienestar colectivo, se ve siempre frustrado y destruido por los miopes in­
tereses nacionalistas. Reconoce la fuerza del derecho, como superior a la 
fuerza material y agrega que, mientras no se busquen por el camino de nue­
vos valores espirituales y de una nueva formación moral e intelectual las 
soluciones para una convivencia pacífica ent e los pueblos del mundo, nun­
ca se llegará a resultados tangibles y satisfactorios. Es decir, que for­
mulaba ya entonces, uno de los principios sobre los cuales las Naciones Uni­
das tratan ahora de martillar en el cereb o de la humanidad. para extirpar 
de raiz el origen de las luchas armadas. Como la guerra miffina, dice el Ac­
ta Constitutiva de 11 UNESC011 , empieza en la mente, para que no se produzca 
en el Mundo nunca mas el fenómeno sangriento de los conflictos armados. 
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Apunta también en esa ocasión una amarga queja sobre los deser­

tores de la verdad. 11 CÓmo lamento, dice, que la verdad no tenga ningÚn 
aliado; que se le desconozca en círculos diplomáticos; que se le tergi­
verse en los campos de batalla; que no encuentre cabida ni en las filas 
de las Naciones Aliadas (se refiere a la primera guerra mundial) ni en 
las filas de sus enemigos; que no puede salir triunfante en ningún pais 
de Latinoamérica por temor a represalias y sanciones. sólo México, di­
ce en un arranque de fervor patriótico, se ha rebelado desde hace cuatro 
lustros contra todas las mentiras convencionales y ha expresado la sin­
ceridad y nobleza de sus aspiraciones. Por este hecho, ha merecido la 
protesta y la calumnia de los Gobiernos Imperialistas que temen que el 
contagio de la verdad, invada el espíritu y el corazón de los demás pue­
blos." 

Tal fue la contextura moral de este hombre cuyo mensaje todav:f.a 
vibra como una oración de es�eranza en los oidos ávidos de nuestro pueblo. 
Tras su pensamiento y expresandolo mucho mas fiel y sublimemente que sus 
palabras, está su vida y su muerte: Una de las mas perturbadoras trage­
dias de México. En la cúspide de·su desenvolvimiento intelectual, el 
asesinato lo destruye en la carne, pero en espíritu vivirá para siempre 
con nosotros. 

Dirección: �@Y�éil 5- Apto.9, 
México, D. F. 



DISCUR PHO?IDNCIADO .J:!Y 

QON, EL 17 DE JULIO DE 19501

EL LUG 

O?l• 

u »o-

Una r•dioe& mañana de Julio, ábord' la tribuna en 
eate lugar para rendir hom.enAJe a un gnn re, lucionario. 

a yo Cacl,ete 4e1 Cole 1o Militar y habil,ndome invitado loa 
organieadorea de la C r•monia ue aio tr a ano e celebra en 
el lugat' 111.i••e n ue t.r'gicnaente dej r& de exitttil', me aen­
t { embargado ,por •l temor de ue ai s , labras, ayunas del 

claro entendim.ie to que d& el e.mpaparee m'e ;¡ má.s de la• vi­
daa ele 101 pr·ohoabres, de la. Patria.., cayeran sólo como \ID t!­
rlco ho•naje al hombre ouya •14• y muerte •• graYar{a. en la 
raiz aialll& de la v.14& nacion&l. 

Ya en el r,c1nto de Popotla, •n aiB cla .. s de Hi•• 
torta., conoc!uos l Héroe de e l ya y de Sant.a r! y eatá-
bu.oa f'aa1liarizadoe con sue campaft•• vic o.rio•••• ero yo 
adivjna'b& qu ba.b{a algo ma.11 en e a ·p· eion nte de la 
Rietor1a de l1t.1co, qu. •• habla deat cado como l litar 

· sln par, como el Jete a,voluc1osuirio que rec0:rri& 20 mil. ki•
lcSJMtro• ele� euelo mexicano, como un recio. soldado, deetru­
yende> al enemigo, derrotando · uerzae suptrtrioree, haciendo
prodigios de agwteza y 4e Ylai&n, _ue le val!& salir airo o
de las peores ituaoionea t,cticae.

Si¡ he.b!a JDllCho más que eso. Lo he encontrado en 
los afi9& poeter1o:,:e8 n u•, el&·· ic do al estudio y tr tando 
de con·ocer poco, a poco 1. médala de loe problemas humano•, 
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ein perder de vi-et.a la eombra 4el Caudillo a quien el.ogié 

en los albor•• de mi JllY•ntu4, tuí paulatinaunte 4eaeu­
bt1,eruio en la.• pitg1na•. de aua bi&ght'o•• en aue diecuraoa 

político• ., e1t laa eonyersacion•• de loa que estu.Tiehn cer­
ca de ,1, amigos y eneJDlgo•, lo que const1tut• el penaami b• 

to político ele ••t• gran ho:mbr•, e1,1 tr0tenda c.ontextV,.ra mo­

ral, aus ldeae ,· su• $.llblcion:ea, y sobre todo, su enorme y . ' 

e.paaiona4o amGr pol" lléxi,co. 

Y cuando aloe 4•spu,s, med.1t noo algllri.a Tes en lo 

que su violeuía y traglca 111Uerte s:lgnit"icara pt.ra i&l futura 
4e lQ Patria, sentí• que f:llgo t.;:ieteaent• ir.reparable ao:ria 

tambidn en el corasén de la Jllli.yo.r!a. de lee- Jd::t1canoa; een.t:!a 

entonces la veri"d d• aqu1tll a ,J. ·labn.• d.:e JOHN DO:NNE que al 

i,ronWtcia:tlu, me invade él eatremeeimien,o de l·• lnexo�'ble 

y tatal: 

f!NillgÚn balbre es una illlla. encerrada en 

sf •t•ma• o&4a hoab.r.e ,. un pedazo del 

eont.111ente, \lll'.a part• �el todo. 

La 1111•rt• 41 alguien me dioinuye parque
ft.>rmo parte de la hwnanida4. Por lo ·tanto., 

Jamá• pregunte• por quien d·ob:lan la• 

é8JBpa.naa • muerto; e-lla.s dob).a.n por t! .• · 

1· para ai, eom.e par.& les Jóv•nea de· mi generaei4'n, 

la tragedia .,u e11 muerte sigue d•blando ineesanteaente oo•o 

una cam)an&4á seTera que nos r•euerda el 4eber de e.egalr •1 
l'UDlbO l umi:rut•o •reacio por fil • ¡ UtUI, cu1unJ)anada que nos haoe 

detea•.rnoe. y, enf:rerital'!lOa cott enterer.a a la realidad, ain 

escondemos en ·1a cobardía de las raetonaltaacion�a ni de 

1••. bl.lenoa dee•o• 1 

.? J 



S4 llU7 bien que aun no puede ser a uil tada su 
personalidad en todo lo ue n.J.e por n-qeatra generación, 
por ue las �siones de sus correligionarios y la ineYita­
ble ce:t-ca.nfa de los aeonteciaientos., no permiten blp rttr 
una pront · baolución i>ol{t lea a los errores, cometldoe 
q,uizá al f'ragor de la l1tch& o •n loa momentos de la• aá• 
aguda• pa1ce•1• partidariet a• pero taablln aé que no •• 
po lble encontrar en l mundo un hombr� bsoluta11ente per­
fecto, co,no no es po�1ble encontrar " tm perfecto cristia­
no o a un perf'eoto ln4Ú; eln e11ba•g•, �ohaiarlo, er!a 
como •rrattc r de lo clmi• to de nueetrQ �atructur revo-
1·ucionarla, un d• le.• p1e4r • m..J! aÓJ_id•• y uertea. 

S1 .la i,t,raonalid.ad ee _ex_prsaa en aecion••· tan po­
derosutente cemo en palabra•,· el General ObregcSn supo decir­
las 1 ponerla.e a 1a altun de aue t cin ntee pro•z&:•• El 
·caudillo a111tar 7 el hombre ·d.e principio•, eupo conducir••
4eapuéa de la lucha oamo ,m hábil. pel!tico 1 estadista. A 
todos 11 .... a qu• co ope,ren Yo1uutar1amente, que pr,st•• su 
cencurs.o • inteligencia, de lleno, en ou.erpo y alma, a la 
aura taen de reconstruir � I4x1c• tortur3,do por lo a�oe 
4• lucha y 4e&orden. S1n experiencia en 1a Administración 
Haci�nal, eu.i,o lleYar la co&a pública con acierto no Bospe­
chado deapu,a d.e los sftos de in.seguridali y desorganización. 
C.lattntó loa »rinc ipios �emocr 't tcos sobre_ low que vi vi.mea
aotual••nte: tom�nt& la agrupación de loe trab jad•ree. b Jo
una e-0.la ban•era, la lib•ri•d de -prensa, y perm1t16 t¡Ue la 
opo•icidn •• desahogar.a en 2 Congr•ao. 

Para,�. como par� .retteraoa, hab!& solamente dos 
claeee de eiud dan.ea; a.quell•• que teaen y deaoonf{a.n ·del 
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publ• y quialeN.n arn1>1itarle rtodo:é sus :,o4eree 7 aque­

llo• que ae 14•.ntu·tcan e•n ,el pueblo, que le tienen etn­

tiansa, que 1• é�natderan, ai no el 111&• intelisent,, ef el 
. ' 

•• aegure • !n.t·egro .aa1Yaguar4a de 1•• U.1tere•e• p1Íbl1coe.

1 l.lY&ro Obt'egún perteneoi, a ••to•, Úl'ttmoa 1' pele& ár4uaaen-

t• para que aus oenciud.adanoa pu41•••n caminar erectos coao

hoabree librea. heeaba ,a;r4lente•e:nte que cada 4la, •• 7

·••• 1•• granfleá 4e�t•ton•• ae. hl�iei-an �or el pueblo •1••

para, orearle el e,entido <le reap•n•abil·tdacl ,e!Yioa. Le ;preo•

cupaba el analtabet1••• de la• ••••, •u dolero.•a tal.ta 4•

:au:trición, la eclucación r�al para nifloa y aéhtltee·, lu or•

ganln.cioaea ob""ª y oaa,-einaa, 1& libertad 4• expreai4n

t·anto en lu eáma:ra• como •n .la. F•••• No 1• hizo falta

leer a JUAN SACO.BO llQU'SBAU para noonocer clariTidente•nt•

lo,e 4e:reeho,. ••l 1ndi-v14u•, ni leer a 1IARX »ara deee�rlr 1••

cler•c�a econdín.100•· i aoe·ial•• 4al h&abr•. •t•� ••taban hten

in•erito• •n au 'eo.r-u4n. - »-· uf n:acú. ••• ·enona• '-•••• de

eno•nder la l1&n1• 4e la a.cc'i&n, y ,qaey{• una &ooi.Ón que arr&n•·
• 

#, ouaa. 4e una ccmT•ncld.a a�t.itllél 4• com.pre:naion de. loa proble-

-• nacional•• • internacional.e•, y•• lanzar& directa 7 efec­

t1T&aente a nceg•r aua rru,•• en el eampo, en el h•gar, •

la. o·aaa del artesano, en el taller, •• l.• r,b.rtea, �n 1$. ••·· 

cu•la y en eue c,te4ra•.

:rue a•! como n&c1Ó ••• identi4acl asombrosa con el 

pueblo que .·••gu,a a 1'U lider por.que lo que-rt&, porque centia­

b& en 11, y lo aeceaita'ba. A •u na, ·el Cadillo inetintiT&• 

•••t• aab!a .e:aan4·o ,e41r fiel ,-ebl• 'Y 4• •u• éllig•• .grPd•• 

•aorit1c1oa, •a'bla o:wmdo cal.lar y eeperar, cundo lnsiatir

7 preeionar, y C1Udl«O 4eebor4.al-ae eo•• un torbellino terrible 
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por eso lle , a er el inevitable Ídolo, del pu blo. 

•1 oampo internacional•• di tingu1& por •••
eál14 coapreneiÓn 4 l sentimientos que fueron el pan 
de o�da día de u época. De puée 4e la Primera Guerra Wl• 
dial, cuando 1 probl ma de la Paz y de la {sur14.,.,d inter-
nacional preocupaba a todn las n c1on , él esperaba ue 

11.ra llegar Ale nzar los ideales de pacÍt1oa onY1Yencia 
aun•l l, bastaba que o d- uno de noeotroe actuase como miom• 
bre individu 1 del oc1ed d del mundo, �u• CR a uno • J•-
rase l • condicione• presentes n 3u �pio • dio, que p:ren-
diese tr baJa de común a.c,1�?-do eon "'118 veo 1n.oA, cercl!.noe 
y .lej ,,.no•, l aent !a \U) eat l"8 1 ejor , er, de llegar 
& un ent.endimiendo uni•e� l, y eete ntendiml•nto 1 4eberla 
aer l e• do e bo t nto p�r apdstolea como por t,cnlcoa; 
t&nto pcr una buroortlo1a adain1atrat1T orlent 4a, como por 
genio; porque una coop r ci�n lnternBcion 1 efectlTa, enTUel­
• en eu de1J rrollo tod cltts de v lores: profeseree, lng • 
nteroa, polÍtlcoe, d.lplomnticoa...... Se eatuers , pues, por 
ese, •n inaurur r W'! inte�ca.m io de estud1 nt�e p r que Ten­
gan . b ber n lae fu nte• or gin e fl e1gn1.f le do de lo• 
ideal•• 4• l ReTolución 7 el lcnnc d l Terd�d sobre la 
vida ele xico ..

Su •AJ• no lle de ués de 26 afto11 claro y 
en tr&nt• o mola úneb o • nada de muerte. lec-

e1Ón de RU ejea lo y tue r•oogidn por la generaciones JÓ• 
., n •• de :pi. •• y loR n VGfl problema y . s nu••••

sol e ion ptU" a l & {U'fUl 4 � y 1 ro are so de K4xico. Rocor• 
darie•oe a1empre •l monument• de eu paa do como militar y e•-
ao habre de un �otiTa y •111tant tuerza u• J)WIO en prac-
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Y par-041u4o 1&• •a:p:na ton•• 4• BIJll¡BT, ctla'Dcle,

l• •.Oílbr& 4• su augut11 padr•, orll*laent• ••••tne.4.o,. l•· 

nbl-&- tle•4• 1·•• altll.ft• -de iltaoeealb.1•• ,,efta•co• J•t• al 

•"• en Uh.& pa•or••• •4�a«a �u, n••t�a geur-.clá 

rep.1t• la• Jla.la'b•• del P�fnc-l»e.l

•.tcor4aJm.oa de t f.' • SJ¡, ldantraa haya ae•rta en eat.e 

yit•4o Jll\llUlo.. 8�;' aosotroa noa &�er4(lrean-s de t ! ; �1"1'AH• 

aos 4• n•••tra tantaiisfa toioa l•l precepto• trl"rolo•,, 1.u

eente11ciaa de J.••· llb:r••, l•• $4eu ·• i!W"•l•n • U 1.o 'P!""'

.-4o que la .jU'9!�D� 1 la o1'••nactl• eatá1Bpa:ten 81l ella. 

)'ru •n••,1• Altl•, Oh Padre. tu •••&J•l Sla ••el• de •tira 

cosa .-no• di(gnit, v-1..-tñ e•-o?'1to p&J'& ei.-.p" en •l libro A• . 

l\u.eat·ro eutend:iJd,.nt•."No••tro• JllraM• ac�u'*dft.x,tOlll '"iieapn• 

La .Jtivent\14 act�l 4e alxieo, _tort.va411 e in<tu1eta r el 

!"Wllbo de le PatiU.a. y .enc•ndicla con la e.nto•cba del •Jempl• 

,&in. �l 4• ••t• i'audillo, eepln repitiendo •ti• tne ... 

c'°m.o ea prueba .u ou t• iitctU.1'ranta1;,J.• y eread.on. de •u u ... 

eión f;:ert.era. pan' d•epenu al paeblo ·nueetro y haoer-lo reoo. 

r�r gler-ioaaaent-e •• dea.tln.e,: !l, ••• yol'd&lfll!• fe $( 
A:te---.nte ... ;'�. 1 1  
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